
“Una sociedad sin valores es una
sociedad sin futuro”. Así lo expre-
saba en su última campaña el
brazo sociocaritativo de la Iglesia.
Cáritas, en su último informe,
registra un crecimiento sin prece-
dentes de las formas más severas
de pobreza en nuestro país. En el
primer trimestre de 2009, algo
más de 470.000 hogares (cerca de
un millón de individuos) no recibí-
an ingresos ni por trabajo ni a tra-
vés del sistema de prestaciones
sociales del gobierno central. 

El Papa, en su última encíclica,
“Caritas in Veritate”, también
aboga por un sistema económico y
social impregnado del humanismo
cristiano, ya que, como claman los
hechos, el sistema actual no fun-
ciona, y sólo beneficia a unos pocos
sobre el sufrimiento de muchos.
La fraternidad, la solidaridad, la
gratuidad... son valores con los
que los cristianos estamos llama-
dos a transformar el mundo en el
que vivimos, al que muchas veces
nos conformamos con mirar desde
la ventana de la tibieza. 

Cáritas se enfrenta a diario a la
realidad, en la que Benedicto XVI
nos invita a sembrar la semilla de
la esperanza, y en su último estu-

dio destaca el aumento de un 50%
en el número de personas atendi-
das el año pasado. La red confede-
ral de Acogida y Atención primaria
de Cáritas en toda España está
integrada por unos 6.000 puntos
de acción, apoyados por más de
56.000 voluntarios y unos 4.400
trabajadores. 
Como ellos, muchos cristianos

malagueños, agrupados en movi-
mientos, parroquias, congregacio-
nes y órdenes religiosas trabajan a
diario por llevar la caridad a la
verdad del día a día, teniendo
como sustento el ejemplo de
Cristo, que fue pobre entre los
pobres, y cuyo mensaje sigue
transformando el mundo después
de más de 20 siglos. 
Hoy les presentamos los distin-

tos campos de acción donde más
necesaria es la caridad en nues-
tra diócesis, y algunos ejemplos
de  respuesta que da la Iglesia a
esas necesidades. Son muchas
más, por eso animamos a los res-
ponsables de las realidades que
no aparecen reflejadas a que nos
hagan llegar sus datos para
anunciarlos en otra edición.
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Dentro de dos sema-
nas o poco más
regresan los niños

al colegio, y Andalucía no
se puede permitir por más
tiempo la bajísima calidad
de la enseñanza que reci-
ben. Del gobierno de la
Junta, después de tantos años, no se puede esperar casi nada. Es
verdad que ha logrado que haya suficientes puestos escolares, pero
de muy poca calidad. Una política de gabinete, que prima la igual-
dad a la baja sobre el esfuerzo del alumno, que no deja trabajar a los
docentes perdidos entre los papeles que tienen que rellenar, que ha
quitado autoridad a los profesores, que no estudia a fondo el núme-
ro creciente de bajas laborales en este campo, que no cubre las bajas
con la diligencia requerida, ha llevado y continúa llevando la educa-
ción a las cotas más bajas de toda España y de Europa.  

Es necesario que los padres toméis cartas en el asunto con decisión.
La escuela se ha convertido en el plato preferido de los políticos, que

tratan de controlar desde
ella el futuro de la socie-
dad. Por eso hay que obli-
garlos a realizar un pacto
de estado sobre la ense-
ñanza. Ni los niños pue-
den ser cobayas con las
que experimentar nuevas

leyes de educación ni los políticos tienen derecho a imponer su ideo-
logía mediante el control de la escuela.
Además de apoyar a los profesores en su difícil tarea, los padres

debéis buscar las medidas de presión más adecuadas para no dejar
la educación y la enseñanza en las manos del gobierno de turno. La
escuela es el futuro de los pueblos, y Andalucía tiene que reaccionar.
No es suficiente que los niños dispongan de ordenadores, que haya
aulas matinales, que aumenten las ofertas de actividades extraesco-
lares, que se multipliquen los papeles que tienen que rellenar los
profesores… ¡Necesitamos ahora una educación calidad y los padres
tenéis la palabra! 

La escuela es el 
futuro de los pueblos

Desde las azoteas Juan Antonio Paredes

Cristo no sólo se acercó a
los pobres, fue uno de ellos

Son muchas las manos que tiende la Iglesia a los necesitados del mundo

La Iglesia sigue siendo llamada a ser el buen samaritano del Evangelio 
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Un reportaje de Ana María Medina

Caridad en la Verdad
Repasamos las principales obras sociales de la Iglesia en la diócesis

Personas sin hogar y en proceso de reinserción

● Hogar Pozo Dulce (Cáritas-Hijas de la Caridad)
● Apartamentos Tomás de Cózar (Cáritas)

● Comedor Sto. Domingo (Patronato Sto. Domingo)
● Centro de Acogida (Hnos. San Juan de Dios)

● Casa de la Merced para reclusos y ex-reclusos
(Cáritas-Hijas de la Caridad)

● Asistencia a reclusos en el centro penitenciario
(Pastoral penitenciaria)

● Talleres de empleo (Cáritas)

Mujeres y jóvenes en
riesgo de exclusion

social

● Centro de atención
(Hermanas A d o r a t r i c e s )

● Casa Acogida (Religiosas
de María Inmaculada)

● Acogida mujeres embara-
zadas “Virgen Madre”, Nueva Andalucía (Cáritas)

● Pisos de inmigrantes
( C á r i t a s )
● Todas las Cáritas
parroquiales, por ejem-
plo, Vélez, A l a m e d a ,
Mollina (en la provincia) y
Sta. Rosa de Lima, María
Madre de Dios y San
Patricio (en la capital)
● Religiosas y parro-
quias en Palma-Palmilla
● Centro de diálogo
intercultural e interreli-
gioso “Malaika”.
● Reuniones en centro
MIES de la Tr i n i d a d

SIDA, enfermedad
mental, toxicomanía...  

● Centro asistencial
(Hnos.San Juan de Dios)
● Colichet (Cáritas-Hijas de
la Caridad)
● Complejo Asistencial del
Sagrado Corazón (Hnas.
Hospitalarias del Sagrado
Corazón de Jesús)
● Cottolengo (Inst. Benéfica del Sagrado Corazón
de Jesús)
● Proyecto Hombre (Terciarios Capuchinos,
B e n a g a l b ó n )
● Capellanía en Hospitales y asistencia domicilia-
ria (Pastoral de la Salud)

Con los excluidos Con la mujer

Con los que sufren enfermedad

Niños y 
mayores con 

recursos 
económicos
insuficientes

para cubrir sus 
necesidades

básicas

● Ciudad de los Niños (Hnos. Obreros de María)
● Centro gerontológico “El Buen Samaritano”

(Cáritas-Hijas de la Caridad)
● Residencia Ancianos (Hnitas. de los Pobres)

● Colegio la Purísima para niños sordos
(Franciscanas de la Inmaculada)

● Proyecto “Bajar a la calle” (Misioneras Cruzadas
de la Iglesia)

● Centro asistencial “La Gota de Leche” para
ancianos y niños (Hijas de la Caridad, Melilla)

● Hogar de acogida de menores (Esclavas de la
Inmaculada-Divina Infantita, Melilla)
● Programa Pro-infancia (Cáritas)

Con niños y mayores

Con inmigrantes 
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DAR LA V U E LTA
A L C O R A Z Ó N

Digamos con valentía y con-
tracorriente: Si no cambia el
corazón del hombre, no cam-
biará la sociedad. Hemos de
v a l o r a r, sin duda muy positiva-
mente, todos los intentos de
a y u d a r, ennoblecer y dignificar
al hombre desde fuera. Pero
las estructuras, las institucio-
nes, los pactos y los programas
políticos no cambian ni mejo-
ran automáticamente al hom-
b r e .

Es inútil lanzar consignas
políticas de cambio social si los
que  gobiernan el país, los que
dirigen la vida pública y todos
los ciudadanos en general -
todos nosotros-, no hacemos un
esfuerzo personal para cam-
biar nuestras posturas. En
momentos de crisis, como la
que vivimos actualmente, no
hay ningún camino secreto que
nos pueda conducir a una
transformación y mejora
social, dispensándonos de una
conversión personal. Los peca-
dos colectivos, el deterioro
moral de nuestra sociedad, la
injusticia presente en el fun-
cionamiento de la vida social,
se deben concretamente a fac-
tores diversos, pero tienen, en
definitiva, una fuente y un ori-
gen último: el corazón de las
personas. Así lo señala el Papa
en su última encíclica social
“Caritas in veritate”.

Ante la hipocresía de los fari-
seos, Jesús señala dónde está
la fuente del mal: “Las malda-
des salen del interior del hom-
bre”. Esta sabia advertencia de
Jesús tiene actualidad, tam-
bién hoy, en una sociedad tan
compleja y organizada como la
nuestra. Los robos, los homici-
dios, los adulterios, las injusti-
cias, los fraudes, el desenfreno,
la envidia, la difamación, el

orgullo, la frivolidad, que de
tantas maneras toman cuerpo
en las costumbres, modas, ins-
tituciones y  estructuras de
nuestra sociedad,  salen de
dentro del corazón. 
Es difícil  erradicar estos

males si no nos revestimos de
un corazón nuevo. La mera dis-
ciplina externa, el cumplimien-
to frío de la ley, no cambia la
sociedad: es necesario armar-

nos de nuevos valores, que naz-
can de un corazón nuevo.
¿Pueden cambiar mucho las
cosas si cada uno de nosotros
cambiamos tan poco? Para el
creyente, la conversión perso-
nal es el primer escalón de
cualquier cambio de la socie-
dad. Sólo quien es bueno puede
hacer una sociedad mejor. Se
trata de “dar la vuelta al cora-
z ó n ” .

“Buscad, pues, primero su Reino y su
justicia , y todas estas cosas os serán
dadas por añadidura” (Mt 6, 33). Estas
palabras de Jesús se dan de manera
excepcional en la  v ida de la Beata
Juana Jugan.

A los tres años de estallar  la  revolu-
ción francesa, el 25 de octubre de 1792,
nació en Cancale (Francia), en el seno
de una familia de humildes pescadores.
Cuando sólo tenía cuatro años de edad,
su padre (que era pescador) desapareció
ahogado en el mar. La necesidad econó-
mica se instaló en su famil ia y hubieron
de vivir  en medio de la pobreza, pero
siempre con la  confianza y el  amor de
Dios. 

Cuando ya tuvo su mayoría de edad,
Juana marchó a Saint-Servan, impulsa-

da por el deseo de serv ir a Cristo en sus
hermanos que sufren. Con estas pala-
bras se lo expresó a su madre: “Dios me
quiere para Él, para una obra que aún

no ha sido fundada”. Sin percatarse de
la trascendencia de su hecho, ella l e
cedió su propia cama a una anciana
ciega y abandonada. Esta acti tud la
comprometería para siempre. En ade-
lante, ci entos de personas mayores
abandonadas en las calles de Saint-
Servan, y, cómo no decirlo, del mundo
entero, serán acogidas y amadas. Es así
como nació la  congregación de las
Hermani tas de los Pobres. Todo esto no
sin grandes dificultades, incomprensio-
nes, olv idos de su persona, y humi lla-
c i o n e s .

Mas ella decía: “...si Dios está con
nosotros, esto se hará...”.

Murió en la casa madre, sita en La
To u r-St. Joseph, el 29 de agosto de
1 8 7 9 .

Beata Juana Jugan
EL SANTO DE LA SEMANA- Emilio Saborido 29 de  agosto

COMENTARIO A LA 
PALABRA DE DIOS

Alfonso Crespo Hidalgo

CON OTRA MIRADA... LAS CARTAS DE SAN PABLO Por Pach i
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“... Dios 
nunca te pide 

lo que no puedes dar”

Belén Lázaro

Aspirante a
Misionera de la

C a r i d a d

LA FRASE

XXII Domenica 
Tempo Ordinario 

In quel tempo, si riunirono attorno
a Gesù i farisei e alcuni degli scribi,
venuti da Gerusalemme. Av e n d o
visto che alcuni dei suoi discepoli
prendevano cibo con mani impure,
cioè non lavate - i farisei infatti e
tutti i Giudei non mangiano se non
si sono lavati accuratamente le
mani, attenendosi alla tradizione
degli antichi e, tornando dal mer-
cato, non mangiano senza aver
fatto le abluzioni, e osservano molte
altre cose per tradizione, come lava-
ture di bicchieri, di stoviglie, di
oggetti di rame e di letti -, quei fari-
sei e scribi lo interrogarono: "Perché
i tuoi discepoli non si comportano
secondo la tradizione degli antichi,
ma prendono cibo con mani impu-
re?". Ed egli rispose loro: "Bene ha
profetato Isaìa di voi, ipocriti, come
sta scritto: 'Questo popolo mi onora
con le labbra, ma il suo cuore è lon-
tano da me. Invano mi rendono
culto, insegnando dottrine che sono
precetti di uomini'. Trascurando il
comandamento di Dio, voi osserva-
te la tradizione degli uomini".
Chiamata di nuovo la folla, diceva
loro: "Ascoltatemi tutti e compren-
dete bene! Non c'è nulla fuori
dell'uomo che, entrando in lui,
possa renderlo impuro. Ma sono le
cose che escono dall'uomo a render-
lo impuro". E diceva (ai suoi disce-
poli): "Dal di dentro infatti, cioè dal
cuore degli uomini, escono i propo-
siti di male: impurità, furti, omicidi,
adultèri, avidità, malvagità, ingan-
no, dissolutezza, invidia, calunnia,
superbia, stoltezza. Tutte queste
cose cattive vengono fuori dall'in-
terno e rendono impuro l'uomo".

XXII Sunday in Ordinary Ti m e
The Pharisees and some of the scri-
bes who had come from Jerusalem
gathered round Jesus, and they
noticed that some of his disciples
were eating with unclean hands,
that is, without washing them. For
the Pharisees, and the Jews in
general, follow the tradition of the
elders and never eat without was-
hing their arms as far as the elbow;
and on returning from the market
place they never eat without first
sprinkling themselves. There are
also many other observances which
have been handed down to them
concerning the washing of cups and
pots and bronze dishes. So these
Pharisees and scribes asked him,
"Why do your disciples not respect
the tradition of the elders but eat
their food with unclean hands?" He
answered, "It was of you hypocrites
that Isaiah so rightly prophesied in
this passage of scripture: This peo-
ple honours me only with lip-servi-
ce, while their hearts are far from
me. The worship they offer me is
worthless, the doctrines they teach
are only human regulations. Yo u
put aside the commandment of God
to cling to human traditions”. He
called the people to him again and
said, "Listen to me, all of you, and
understand. Nothing that goes into
a man from outside can make him
unclean; it is the things that come
out of a man that make him uncle-
an. For it is from within, from men's
hearts, that evil intentions emerge:
fornication, theft, murder, adultery,
avarice, malice, deceit, indecency,
e n v y, slander, pride, folly. All these
evil things come from within and
make a man unclean”. 

XXII Sonntag im Jahreskreis
In jener Zeit hielten sich die Pharisäer
und einige Schriftgelehrte, die aus
Jerusalem gekommen waren, bei
Jesus auf. Sie sahen, dass einige seiner
Jünger ihr Brot mit unreinen, das heißt
mit ungewaschenen Händen aßen. Die
Pharisäer essen nämlich wie alle Juden
n u r, wenn sie vorher mit einer Handvoll
Wasser die Hände gewaschen haben,
wie es die Überlieferung der A l t e n
vorschreibt. Auch wenn sie vom Markt
kommen, essen sie nicht, ohne sich vor-
her zu waschen. Noch viele andere
überlieferte Vorschriften halten sie ein,
wie das Abspülen von Bechern, Krügen
und Kesseln. Die Pharisäer und die
Schriftgelehrten fragten ihn also:
Warum halten sich deine Jünger nicht
an die Überlieferung der Alten, sondern
essen ihr Brot mit unreinen Händen?
Er antwortete ihnen: Der Prophet
Jesaja hatte recht mit dem, was er über
euch Heuchler sagte: Dieses Volk ehrt
mich mit den Lippen, sein Herz aber ist
weit weg von mir. Es ist sinnlos, wie sie
mich verehren; was sie lehren, sind
Satzungen von Menschen. Ihr gebt
Gottes Gebot preis und haltet euch an
die Überlieferung der Menschen. Dann
rief Jesus die Leute wieder zu sich und
sagte: Hört mir alle zu und begreift, was
ich sage: Nichts, was von außen in den
Menschen hineinkommt, kann ihn
unrein machen, sondern was aus dem
Menschen herauskommt, das macht
ihn unrein. Denn von innen, aus dem
Herzen der Menschen, kommen die
bösen Gedanken, Unzucht, Diebstahl,
Mord, Ehebruch, Habgier, Bosheit,
Hinterlist, Ausschweifung, Neid,
Verleumdung, Hochmut und
Unvernunft. All dieses Böse kommt
von innen und macht den Menschen
u n r e i n .

Vangelo Gospel    

Letturas de la Messa
Dt 4, 1-2. 6-8
Sal 14, 2-5

Giacomo 1, 17-18. 21b-22.27
Marco 7, 1-8.14-15.21-23

Mass readings
Deuteronomy 4, 1-2. 6-8

Sal 14, 2-5
James 1, 17-18. 21b-22.27

Mark 7, 1-8.14-15.21-23

L e s u n g e n
Deuteromium 4, 1-2. 6-8

Sal 14, 2-5
Jakobus 1, 17-18. 21b-22.27

Markus7, 1-8.14-15.21-23

EvangeliumEnglish DeutscheItaliano

Domingo XXII 
del Tiempo Ordinario 

Se acercó a Jesús un grupo de
fariseos con algunos letrados de
Jerusalén y vieron que algunos
discípulos comían con manos
impuras (es decir, sin lavarse las
manos). (Los fariseos, como los
demás judíos, no comen sin lavar-
se antes las manos, restregando
bien, aferrándose a la trradición
de sus mayores, y al volver a la
plaza no comen sin lavarse antes,
y se aferran a otras muchas tra-
diciones, de lavar vasos, jarras y
ollas). Según eso, los fariseos y los
letrados preguntaron a Jesús:
“¿Por qué comen tus discípulos
con manos impuras y no siguen
tus discípulos la tradición de los
mayores?” Él les contestó: “Bien
profetizó Isaías de vosotros, hipó-
critas, como está escrito: “Este
pueblo me honra con los labios,
pero su corazón está lejos de mí.
El culto que me dan está vacío,
porque la doctrina que enseñan
son preceptos humanos”. Dejáis a
un lado el mandamiento de Dios
para aferraros a la tradición de
los hombres”. En otra ocasión
llamó Jesús a la gente y les dijo:
“Escuchad y entended todos:
Nada que entra de fuera puede
hacer al hombre impuro; lo que
sale de dentro es lo que hace
impuro al hombre. Porque de
dentro del corazón del hombre
salen los malos propósitos, las for-
nicaciones, robos, homicidos,
adulterios, codicias, injusticias,
fraudes, desenfreno, envidia,
difamación, orgullo, frivolidad.
Todas sus maldades salen de den-
tro y hacen al hombre impuro”. 

Evangelio

Lecturas de la Misa
Dt 4, 1-2. 6-8
Sal 14, 2-5

St 1, 17-18. 21b-22.27
Mc 7, 1-8.14-15.21-23

Español
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Dame, Señor, salud para escribirte,
para decir al mundo con certeza,
cómo siento en mi adentro tu grandeza
y, a través de mis versos, consentirte.

Dame también salud para decirte
cuánto anhela mi alma la belleza,
de un Reino que deseo con firmeza,
para lo cual mi meta es perseguirte.

Porque si estoy aquí, puede que alguno
vea al leerme cómo es oportuno
considerar de nuevo tu mensaje,

que desnude su alma, ya olvidada,
y entienda que para ir a tu morada
no hace falta ni ropa ni equipaje.

Tú decides
POEMAS DE VERANO                                   Joaquín Fernández


